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Introducción

Una de las condiciones necesarias para el buen funcionamiento 
de la democracia es una ciudadanía informada (Delli Carpini & Kee-
ter, 1996). En este sentido, el propio Dhal (1991) ya señalaba que 
esta “comprensión ilustrada” es esencial al capacitar a los ciudada-
nos para realizar juicios políticos adecuados y así impactar efectiva-
mente en su entorno. De manera teórica, también se menciona que 
otra de las bondades del conocimiento ciudadano viene constituido 
por su impacto positivo en la gobernanza política, al establecer un 
vínculo entre las opiniones de los individuos con los temas políticos. 
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Algo de especial importancia en tiempos electorales (Henderson, 
2014). 

Se ha señalado que las democracias actuales están experimentan-
do una mediatización en la política, misma que ha implicado una re-
configuración de la relación de los medios de comunicación con los 
actores políticos (Mazzoleni, 2010). Así, se enfatiza que uno de los 
cambios más notorios atribuidos al proceso de mediatización, sobre 
todo en el contexto de las campañas electorales, que ha afectado a la 
ciudadanía es el incremento de la disponibilidad de información 
(Schulz, Zeh, & Quiring, 2005). Dicha plétora informativa propiciada 
por los medios masivos ha disminuido para los individuos el costo de 
adquirir la información política (Dalton, 1984), aún a costa de quedar 
a merced del tipo de información y contenidos transmitidos por estos 
medios.

Quizá uno de los momentos en los que la dependencia del siste-
ma de medios para adquirir información política es mayor puede ser 
el de las campañas electorales. Éstas cumplen con la función de in-
formar a los ciudadanos de las opciones disponibles, ayudando a in-
crementar el conocimiento político ciudadano (Craig, Kane, & Gai-
nous, 2005; Hansen & Pedersen, 2014). Al respecto, se ha detectado 
que en los contextos electorales los ciudadanos adquieren la mayor 
parte de la información política a través de los medios de comunica-
ción masiva, o de otras personas por medio de la discusión interper-
sonal (Mondak, 1995). Este comportamiento ayuda a incrementar 
en gran medida la sofisticación política ciudadana, haciendo que au-
menten sus conocimientos políticos factuales, más bien vinculados 
con las reglas del juego, la sustancia política y personalidades y par-
tidos (Delli Carpini & Keeter, 1996), pero también el conocimiento 
sobre propuestas electorales (Stevens, 2005).

El estudio del proceso que conlleva este aprendizaje político a 
través del desarrollo de hábitos comunicativos es de especial impor-
tancia para determinar los niveles de sofisticación política ciudada-
na, cuyo aumento contribuye a mejorar la cultura política de los paí-
ses. Pero, también es de especial interés dentro de las campañas 
políticas, debido a las implicaciones electorales que los niveles de 
sofisticación ciudadana tienen. En este sentido, se ha observado que 
los individuos con un alto conocimiento político en general son me-
nos propensos a modificar su intención de voto, aunque tengan ma-
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yor probabilidad para procesar nueva información específica de la 
campaña. Por su parte, aquellas personas con bajo conocimiento o 
sofisticación mantienen bastante estabilidad en su voto, aunque pre-
sentan menores habilidades para procesar y retener la información 
recibida. Sin embargo, aquellas personas con un conocimiento polí-
tico promedio son los más susceptibles a cambios como resultado 
del aprendizaje político (Claassen, 2011; Nadeau, Nevitte, Gidengil, 
& Blais, 2008; Zaller, 1992). 

Partiendo de estos antecedentes, este capítulo busca detectar qué 
hábitos mediáticos determinan los niveles de sofisticación política 
ciudadana, tanto relativa al conocimiento político factual como al co-
nocimiento político electoral. Para ello, se utilizan los datos prove-
nientes de una encuesta realizada en el estado de Nuevo León, Méxi-
co, en el contexto posterior a la campaña electoral a la gubernatura 
del citado estado de 2015. Mediante una encuesta online, se preguntó 
a los ciudadanos por sus niveles de uso de redes sociales para infor-
marse sobre la campaña electoral, así como sus niveles de atención a 
determinados contenidos políticos en los medios de comunicación. 
Los resultados muestran un importante efecto de la atención a conte-
nidos políticos en medios sociales y del uso de Twitter en ambos nive-
les de sofisticación. A ello se une el impacto positivo que el visionado 
de debates electorales tuvo en los niveles de conocimiento político de 
los ciudadanos.

Marco teórico

Las campañas electorales y la transmisión de información política

Las campañas electorales constituyen uno de los terrenos donde la 
comunicación política presenta uno de sus usos más importantes, de-
bido a que representan momentos en la vida democrática de los países 
en los que los diferentes actores buscan satisfacer sus necesidades. 
Por una parte, los candidatos políticos desarrollan esfuerzos bien or-
ganizados y planeados para persuadir y movilizar a la ciudadanía con 
el objetivo final de lograr el triunfo para llegar al poder. Por otra par-
te, la ciudadanía desarrolla en gran medida procesos de acceso a los 
medios, debido a la necesidad de contar con información para tomar 

Estudios_sobre_comunicacion_politica.indd   201 22/05/16   2:17 p.m.



202

decisiones de voto. En este escenario, los medios de comunicación 
juegan un papel crucial en la conexión entre candidatos y ciudadanos, 
permitiendo a los primeros transmitir información, y a los ciudadanos 
obtener las claves suficientes como para tomar su decisión electoral 
final (Martínez, 2011; Matthes, 2012). Las campañas electorales 
constituyen, por tanto, no sólo un tiempo especial en el devenir polí-
tico de los países, sino también un mecanismo mediante el cual la co-
munidad adquiere la capacidad de elegir a sus gobernantes y se mani-
fiestan las preferencias de los ciudadanos. 

La campaña implica diferentes etapas, donde las estrategias bus-
can satisfacer ciertas necesidades para los candidatos, que derivan en 
ciertos conocimientos para los ciudadanos (Nohlen, 1994). La fase 
inicial abarca el registro de los candidatos y muchas veces es precedida 
por las elecciones primarias en las que cada partido elige a su candi-
dato. Se trata, por tanto, de una etapa de posicionamiento del candida-
to, donde la información tiende a la personalización del líder. En la 
fase intermedia de la campaña, los candidatos presentan sus progra-
mas y propuestas de gobierno, debaten entre sí y lanzan al aire la ma-
yoría de sus mensajes a través de los medios, unas veces por propia 
iniciativa (e. g., los spots), otras veces a través de espacios creados 
para ello (e. g., los debates electorales). Por último, la fase final deri-
va en una etapa más estratégica donde abundan los mítines y concen-
traciones, con mensajes de cierre de campaña (Benoit, 1999).

Los estudios sobre la comunicación política desarrollada en las di-
ferentes etapas de campaña electoral se han enfocado principalmente 
en el análisis de la cobertura mediática de las elecciones, planteándo-
se que una decisión informada del ciudadano debe fundamentarse, 
necesariamente, en argumentos a favor y en contra de cada candidato 
(Toussaint, 2000; Trejo, 2001; Kaid, 1999). En este terreno, los me-
dios de comunicación cumplen un rol protagonista, al permitir trasla-
dar los mensajes y la información que servirá al ciudadano para con-
formar esa decisión final, plasmada muchas veces en el voto. Se 
observa así el importante papel jugado por los medios de comunica-
ción en las sociedades actuales, al representar en gran medida la prin-
cipal fuente informativa para una buena parte de la sociedad (Dimi-
trova & Strömbäck, 2012; Elenbaas & de Vreese, 2008; Muñiz, 
2012).
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Por ello, es normal que los partidos depositen mucha confianza en 
los medios masivos de comunicación como herramientas e instru-
mentos eficaces para persuadir a los votantes. Ello debido a que la co-
municación es la estrategia fundamental en toda campaña política 
electoral al permitir transmitir las ideas y propuestas de campaña des-
de los candidatos y partidos hacia la ciudadanía. Así, los candidatos 
intentarán resaltar las medidas o asuntos que les favorecen de cara a 
la mayor cantidad de votantes. Para conseguirlo, deben tratar de ganar 
espacio y visibilidad en los medios masivos de comunicación y, por 
lo tanto, generar presencia en los mismos a través de sus diferentes 
contenidos y espacios. Diversos estudios e investigaciones indican 
que los medios de comunicación masiva realzan y hacen visible para 
la audiencia las estrategias electorales y las conductas de los candida-
tos, así como los contenidos de sus campañas electorales (Capella & 
Jamieson, 1997; Patterson, 1993; Sabato, 1991), muchas veces por 
medio de una cobertura que implica restar relevancia a las propuestas 
generadas por otros candidatos.

En el caso mexicano, autores como Lozano (2001), Martínez y 
Godínez (2013) o Muñiz (2015) advierten que la comunicación polí-
tica en procesos electorales tiende a manifestar una cobertura más 
bien negativa, a partir de estrategias que tratan de ensalzar la persona-
lización de los candidatos, de destacar primordialmente las campañas 
negativas y de ofrecer una cobertura noticiosa desde encuadres que 
suelen presentar la campaña como un juego de ganadores y perdedo-
res, sin tomar en cuenta las propuestas de los candidatos y plataformas 
políticas. Algo que incluso se observa en espacios de la campaña, 
donde debería de primar la discusión sobre programas y propuestas, 
como son los debates electorales. Incluso en los programas posdeba-
te, advierte Domínguez (2014), se discute más sobre quién ganó el 
encuentro –nuevamente desde un enfoque de juego estratégico– que 
sobre las propuestas de gobierno de los participantes en el mismo. 

El aprendizaje político como determinante de la sofisticación 
política 

Se asume habitualmente que contar con individuos altamente so-
fisticados a nivel político es uno de los factores determinantes para te-
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ner una democracia saludable, en la medida en que contar con este 
tipo de ciudadanos llevará a las sociedades a contar con sujetos con 
mayor comprensión del quehacer político, así como más conscientes 
de sus derechos y de la manera de ejercerlos (Dalton, 2006; Muñiz, 
2012). El concepto de sofisticación política, definido como el com-
promiso intelectual o cognitivo que tienen los individuos con los 
asuntos públicos que atañen al país (de Vreese, Boomgaarden, & Se-
metko, 2011; Zaller, 1992), implica para el ciudadano la posesión de 
estructuras de conocimiento mentales más sólidas y estructuradas. 
Ello determina que este tipo de personas tengan una mayor predispo-
sición para recibir, procesar y retener recursos cognitivos, que vienen 
constituidos en su nivel de conocimiento político, para tomar decisio-
nes razonadas como, por ejemplo, el ejercicio del voto en un contexto 
electoral (Jackson, 2011; Rhee & Cappella, 1997). 

En un terreno a medio camino entre la conceptualización y la ope-
racionalización de la sofisticación política, Luskin (1987) plantea que 
ésta deriva de la existencia de un sistema de creencias personales ge-
nerado por los individuos a partir del aprendizaje político que hace 
posible sus experiencias, pero también de la recepción de informa-
ción, bien sea mediante el consumo mediático, bien con el intercam-
bio de opiniones con otras personas. En este sentido, la sofisticación 
constituye el número, la diversidad y el nivel de organización de es-
quemas políticos que una persona mantiene. Se observa, por tanto, 
que a la tradicional comprensión del ciudadano sofisticado como 
aquel que cuenta con un suficiente conocimiento político, se debe 
unir el interés mantenido por el mismo para obtener información, y la 
capacidad de procesarla y retenerla (Guo y Moy, 1998). 

Este papel activo del individuo como procesador de información 
ha sido destacado desde la perspectiva cognitiva, que plantea que el 
proceso de aprender implica “recoger, almacenar, modificar, interpre-
tar e incorporar nueva información con lo que ya conocen del mundo” 
(Sotirovic & McLeod, 2004, p. 358). En el terreno político, el apren-
dizaje cobra especial importancia, pues constituye una actividad que 
determina el incremento de la información política mantenida por los 
individuos en ciertos periodos (Chaffee, Zhao, & Leshner, 1994; Na-
deau et al., 2008). Este proceso se acrecienta en momentos de espe-
cial trascendencia, como pueden ser los contextos electorales dentro 
del terreno político. En este ámbito, el aprendizaje implica una adqui-
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sición de información política como consecuencia de la exposición a 
los diferentes actores que se involucran en el proceso de la campaña 
(Holbrook, 1999). Se observa, por tanto, que el proceso de aprendiza-
je puede derivar en la generación de públicos sofisticados, tanto debi-
do a la adquisición de un conocimiento político sobre aspectos fac-
tuales (Stevens, 2005), como de aspectos vinculados con las campañas 
electorales (Van Heerde, Johnson, & Bowler, 2006).

Si bien puede haber varios mecanismos para la adquisición de este 
conocimiento político, sin duda los medios de comunicación constitu-
yen la principal fuente para buena parte de la ciudadanía (de Vreese et 
al., 2011; Muñiz, 2012; Rhee & Cappella, 1997). Su papel como ante-
sala para la generación de cierto compromiso político ciudadano ha 
sido abordado a partir de teorías de la movilización política, como la 
del Círculo Virtuoso (Norris, 2001) y la de la movilización cognitiva 
(Dalton, 1984). Desde la primera se plantea una influencia bidireccional 
benéfica entre las actitudes políticas y el consumo de medios al reforzar 
el conocimiento político, la confianza en el gobierno y la participación 
ciudadana. Desde esta perspectiva, se entiende que los ciudadanos 
pueden beneficiarse de la disponibilidad de la información y verse 
motivados a movilizarse, aunque aún está a discusión cómo los dife-
rentes niveles de sofisticación matizan este efecto. Desde la teoría de 
la movilización cognitiva, por su parte, se argumenta que tanto la dispo-
nibilidad informática, como el aumento en el nivel educativo de las 
personas, han propiciado que los ciudadanos posean mayores habilida-
des y recursos necesarios para volverse políticamente comprometidos. 

Factores explicativos del aprendizaje político

La adquisición de información política y la conformación del con-
junto de esquemas que constituyen el conocimiento político de los in-
dividuos es un proceso que dista de ser sencillo. El mismo puede estar 
condicionado por diversos factores, algunos de los cuales son inhe-
rentes a los individuos, como la motivación para buscar información 
(Luskin, 1990), y que moldean la manera en que se recibe, procesa y 
almacena la información. Al respecto, se ha evidenciado que niveles 
educativos y de información política altos favorecen la adquisición de 
información (Holbrook, 2002; Jenssen, 2013). Asimismo, la investi-
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gación señala que la educación formal contribuye a aumentar el cono-
cimiento político de los hombres incrementan en mayor medida que 
las mujeres (Dow, 2009). No obstante, Norris y Sanders (2003) en el 
marco de elecciones generales británicas obtuvieron hallazgos dife-
rentes, al encontrar que los individuos menos informados adquirían 
un mayor aprendizaje de las campañas políticas.

Otro de los factores inherentes al individuo que habitualmente se 
observa como posible determinante del nivel de conocimiento políti-
co existente es la edad. Al respecto, White (2010) señala que la rela-
ción entre la edad y la adquisición de información política durante la 
campaña es compleja. En este sentido, los más jóvenes son quienes 
tienden a estar más desinformados debido a que carecen de la expe-
riencia política electoral que normalmente sí poseen los adultos. Así 
pues, parece que entre más experiencia política directa se tiene, se re-
quiere menos esfuerzo para poner atención a este tipo de temas, for-
mándose una relación positiva entre las variables de edad y experien-
cia. Sin embargo, junto a estos factores existen también aspectos de la 
personalidad del individuo, como la necesidad de cognición o gusto 
por involucrarse en tareas cognitivas y la necesidad de evaluar, que 
son capaces de favorecer el aprendizaje político, especialmente en el 
contexto de las campañas electorales (Holbrook, 2006). En línea con 
lo anterior, Elenbaas, de Vreese, Schuck y Boomgaarden (2014) de-
tectaron que la motivación de los individuos por informarse, en com-
binación con la disponibilidad de la información, incidían en el pro-
ceso del aprendizaje y conformación del conocimiento político. 

Junto a estos factores inherentes al individuo, también se presen-
tan otros de carácter exógeno que determinan su nivel y complejidad 
de conocimiento político. Entre ellos se han detectado el tipo de me-
dio de comunicación consumido y los tipos de mensaje a los que se 
presta atención en estos medios (Muñiz, 2012). En cuanto al aprendi-
zaje generado por los diferentes tipos de medios, algunos autores se-
ñalan a la televisión como una fuente de aprendizaje para los menos 
informados, especialmente entre los jóvenes (Chaffee et al., 1994). 
Sin embargo, estudios posteriores como el de Norris y Sanders (2003) 
no detectan diferencias relevantes entre el aprendizaje generado por 
el consumo de noticias televisivas, periódicos y sitios web de los par-
tidos. En el contexto de la campaña presidencial estadounidense de 
2004, Drew y Weaver (2006) hallaron que la atención a los conteni-
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dos noticiosos de la televisión, de Internet y de los debates electorales 
representaba un predictor del aprendizaje de las posturas políticas de 
los candidatos y del interés en la campaña. 

Si bien el consumo de los medios tradicionales marcó durante mu-
cho tiempo gran parte de los estudios sobre los factores determinantes 
de la sofisticación política de los ciudadanos, la llegada de los medios 
sociales ha abierto nuevas vías en los estudios realizados desde la co-
municación política. En este sentido, varios autores señalan que para 
buena parte de la sociedad los sitios de noticias online, y últimamente 
las redes sociales, se están convirtiendo en el medio dominante para 
el desarrollo del conocimiento político y el compromiso cívico a tra-
vés del capital social (Mossberger & Tolbert, 2010; Shah, Kwak, & 
Holbert, 2001, Valenzuela, Park, & Kee, 2009). Así lo detectaron en 
su estudio Kenski y Stroud (2006), quienes reflejaron cómo el mayor 
conocimiento político electoral se generaba entre los que se exponían 
a información de campaña en Internet. Más recientemente, Parthe-
ymüller y Faas (2015) detectaron que el mayor nivel de conocimiento 
político se produce entre los que consumen información online. Esta 
migración desde los medios tradicionales hacia las noticias online re-
quiere que en los estudios se mida tanto la lectura de periódicos en pa-
pel como la lectura o consumo de noticias online (Hollander, 2014). 

Finalmente, también cabe destacar el papel que, se ha observado, 
tiene el visionado de los debates electorales en el desarrollo de cono-
cimiento político (Benoit, McKinney, & Stephenson, 2002; Druck-
man & Leeper, 2012; Holbrook, 2006; Lledó-Callejón, 2001), mismo 
que puede acentuarse en individuos que conversan sobre política en 
redes con niveles bajos de desacuerdo (Feldman & Price, 2008). Asi-
mismo, aunque se ha evidenciado que ver y escuchar el debate por te-
levisión genera un mayor aprendizaje político que sintonizarlo por ra-
dio (Druckman, 2003), se ha observado también que el aspecto visual 
del debate puede propiciar que los individuos otorguen más impor-
tancia a aspectos del carácter de los candidatos sobre los de sustancia 
política (Druckman, 2003; Mercado, Hellweg, Dozier, & Hofstetter, 
2003; Shephard & Johns, 2012). Además, los mayores cambios en la 
evaluación de los candidatos a raíz del visionado del debate se atribu-
yen a una modificación en las percepciones sus cualidades personales 
(Benoit et al., 2002; Lanue & Schrott, 1989). 
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La evidencia aportada en los antecedentes empíricos revisados de-
terminó la formulación de las siguientes preguntas de investigación:

PI1: ¿En qué medida los (a) factores sociodemográficos, el (b) 
consumo de diferentes contenidos de política en medios, el 
(c) visionado de debates electorales y el (d) uso de redes so-
ciales contribuyen al nivel de sofisticación política factual?

PI2: ¿En qué medida los (a) factores sociodemográficos, el (b) 
consumo de diferentes contenidos de política en medios, el 
(c) visionado de debates electorales y el (d) uso de redes so-
ciales contribuyen al nivel de sofisticación política electoral?

Método seguido

Participantes 

Para la realización del estudio, se trabajó con una muestra de con-
veniencia de usuarios de redes sociales en el ámbito del estado de 
Nuevo León, México. En este sentido, se invitó a participar en una 
encuesta online promocionada a través de la red social de Facebook 
(N = 294). El trabajo de campo se desarrolló entre junio y julio de 
2015, inmediatamente después de finalizar las elecciones a la guber-
natura de Nuevo León que tuvieron lugar el 7 de junio de 2015. Úni-
camente se contó con mayores de edad residentes en el estado de 
Nuevo León, por lo que la primera pregunta del cuestionario funcionó 
como filtro preguntando para ello si el participante contaba con cre-
dencial de elector en el citado estado. Un 51.7% de la muestra estaba 
constituido por mujeres (n = 152), con edades comprendidas entre 18 
y 67 años (M = 34.06, DE = 12.57). En general, los participantes seña-
laron tener un nivel de ingresos de entre 6 000 y 30 000 pesos men-
suales (52.7% en conjunto). En cuanto al nivel de estudios, la mayoría 
tenían estudios profesionales o licenciatura (50.7%) o incluso de pos-
grado (38.8%), lo que indica una alta formación entre los usuarios de 
redes sociales. Finalmente, se pidió que los participantes se autopo-
sicionaran ideológicamente entre izquierda (0) y derecha (10). En 
promedio, la muestra se situó ligeramente más en el centro-derecha 
(M = 5.32, DE = 2.28).
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Medidas utilizadas

Exposición de redes sociales. En cuanto al uso de redes sociales 
durante la campaña electoral, se preguntó a los participantes qué tan-
to habían utilizado, en una escala Likert de 5 puntos que oscilaba en-
tre nada (1) y bastante (5), las siguientes redes sociales para informar-
se de las elecciones a gobernador de Nuevo León: Facebook (M = 
4.32, DE = 0.90) y Twitter (M = 2.66, DE = 1.46). Se observa, por 
tanto, cómo el uso de Facebook durante las elecciones fue mayor que 
el de Twitter, t(288) = 17.815, p < .001, d = 1.37. Además, aunque ha-
bía una asociación entre el uso de ambas redes, r(287) = .169, p = 
.004, ésta era baja lo que denota que había un porcentaje importante 
de usuarios individuales para cada red, no pudiéndose establecer un 
patrón de uso similar de las mismas durante la campaña electoral.

Tabla 1. Descriptivos de uso de redes sociales y contenidos de políti-
ca en medios

N Mín. Máx. M DE
Uso de Facebook 289 1 5 4.32 0.90
Uso de Twitter 289 1 5 2.66 1.46
Noticias en periódicos 293 1 5 3.16 1.19
Noticias de la radio 293 1 5 2.58 1.16
Programas de política de la radio 293 1 5 2.41 1.20
Programas de política en la 
televisión 293 1 5 2.57 1.23

Noticias en la televisión 293 1 5 2.85 1.33
Páginas de Internet sobre política 293 1 5 3.96 1.06
Programas de sátira o humor 
político 293 1 5 2.62 1.30

Debates electorales durante la 
campaña 293 1 5 3.59 1.18

Atención a contenidos sobre política. Se evaluó el grado de aten-
ción a los diferentes programas de los medios de comunicación, con 
una escala Likert de 5 puntos, que oscilaba entre nada (1) y bastante 
(5). En este sentido, se preguntó a los participantes qué tanto se ha-

Estudios_sobre_comunicacion_politica.indd   209 22/05/16   2:17 p.m.



210

bían informado de la campaña electoral a la gubernatura de Nuevo 
León a través de los siguientes medios de comunicación: noticias en 
periódicos, noticias de la radio, programas de política de la radio, pro-
gramas de política en la televisión, noticias en la televisión, páginas 
de Internet sobre política y programas de sátira o humor político. A 
pesar de que la consistencia interna de la escala era aceptable (α = 
.76), lo que permite determinar que existe unidimensionalidad entre 
las diferentes actividades señaladas, a efectos del estudio se prefirió 
utilizar por separado cada una de estas actividades para determinar su 
peso particular en el desarrollo de sofisticación política (véase des-
criptivos en Tabla 1).

Visionado de debates electorales. Se cuestionó a los participantes 
en el estudio qué tanto se informaron de la campaña electoral a la gu-
bernatura de Nuevo León a partir de los debates electorales durante la 
campaña. Para su medición se utilizó una escala Likert de 5 puntos 
que oscilaba entre nada (1) y bastante (5) (M = 3.59, DE = 1.18).

Interés en la política. Se les preguntó a los participantes acerca de 
su interés general en la política. Se utilizó una escala amplia para me-
dir el interés demostrado por el ciudadano en diferentes niveles de la 
política siguiendo el estudio previo de Muñiz (2012). Así, se evaluó 
de forma separada y mediante una escala Likert de 5 puntos que osci-
laba entre nada (1) y bastante (5), el interés del ciudadano por la polí-
tica local o municipal, la política a nivel del estado, la política nacio-
nal o federal y, finalmente, la política internacional. Con los cuatro 
reactivos se generó una escala de interés hacia la política (M = 4.01, 
DE = 0.66, α = .74) (véase Tabla 2). 

Tabla 2. Descriptivos de interés y conocimiento político

N Mín. Máx. M DE
Interés en la política 293 1.75 5 4.01 0.66
Interés hacia las elecciones 293 2.00 5 4.31 0.75
Conocimiento político factual 294 .17 1  .76 .21
Conocimiento político electoral 294 0 1  .43 .25

Interés hacia las elecciones. Con el objetivo de conocer el grado 
de interés de los ciudadanos hacia lo que ocurrió en las elecciones, se 
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hizo la siguiente pregunta a los encuestados en el estudio: ¿qué tan in-
teresado estuvo en seguir la campaña de las elecciones a la guberna-
tura de Nuevo León? Para su medición se utilizó una escala Likert de 
5 puntos que oscilaba entre estar nada interesado (1) y encontrarse 
bastante interesado (5) (M = 4.31, DE = 0.75).

Conocimiento político factual. Se aplicó a los participantes en el 
estudio un listado de seis preguntas sobre la realidad política mexica-
na federal y estatal actual, con el objetivo de determinar su nivel de 
conocimiento factual sobre política. Para ello, se utilizaron reactivos 
siguiendo la propuesta planteada por Delli Carpini y Keeter (1996). 
Entre las preguntas se incorporaron algunas relativas al conocimiento 
del sistema político, como por ejemplo ¿Cuál de los siguientes es el 
trabajo del Congreso de la Unión?, ¿Tras las elecciones del 7 de junio, 
qué partido tiene mayoría en el Congreso del estado de Nuevo León? 
o ¿Cuántos años dura el mandato del gobernador de Nuevo León? Las 
respuestas fueron codificadas como acierto (1) cuando se recordaba la 
respuesta correcta, o fallo (0) tanto para los que fallaron como los que 
declararon no saber la respuesta. Con ellas se generó una escala de 
conocimiento político factual (M = .76, DE = .21). La fiabilidad inter-
na de la escala fue baja (α = .46), algo también detectado en otros es-
tudios (de Vreese & Boomgaarden, 2006; Muñiz, 2012; Rhee & Cap-
pella, 1997). 

Conocimiento político electoral. Respecto al conocimiento de 
campaña, se creó una batería de cuatro preguntas en la línea de lo rea-
lizado en su estudio por Schuck, Boomgaarden y de Vreese (2013). 
Para ello, se pidió a los participantes que indicaran cuál de los candi-
datos a la gubernatura había planteado cinco propuestas, como por 
ejemplo “Crear nuevas líneas del metro hacia los municipios de Santa 
Catarina, García y Juárez, haciendo tus trayectos más rápidos y más 
baratos” o “Crear la Fiscalía Estatal Anticorrupción que investigará 
actos de corrupción de su administración y de los gobiernos anterio-
res”. Las respuestas fueron codificadas como acierto (1) o fallo (0) 
con los mismos criterios seguidos para conocimiento político factual. 
Con ellas se generó una escala de conocimiento de propuestas de 
campaña (M = .43, DE = .25), con una fiabilidad interna también baja 
(α = .31).
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Análisis de los resultados

Cálculo de los indicadores de sofisticación política factual y 
electoral

En primer lugar, se generaron los indicadores de sofisticación po-
lítica factual y sofisticación electoral de los participantes que consti-
tuyeron las variables dependientes del estudio. Para el cálculo de es-
tas escalas, se tomó como referencia la propuesta planteada por otros 
autores previamente que señalan la necesidad de calcular el grado 
conjunto de interés –en este caso hacia la política o hacia las eleccio-
nes– y el conocimiento –bien factual o electoral– de los encuestados 
(e. g. Catellani & Alberici, 2012; Muñiz, 2012; Schuck et al., 2013; 
Singh & Roy, 2014). Para tal fin, se tomó como referencia el estudio 
de De Vreese et al., (2011), quienes proponen dotar de mayor peso al 
componente cognitivo frente al afectivo. Así, se aplicó la siguiente 
fórmula para el cálculo:

Sofisticación política = ((Interés × ½) + Conocimiento)/2

Los nuevos indicadores creados contaron con un rango teórico de 
variación que oscilaba entre 1.75 para reflejar la máxima sofisticación 
y 0.25 para reflejar la mínima sofisticación. En cuanto a la sofistica-
ción política factual, el nivel promedio encontrado en la muestra fue 
de 1.38 (DE = 0.22), mientras que el nivel de sofisticación política 
electoral detectado entre los encuestados fue de 1.29 (DE = 0.23). 
Para determinar si había diferencias en las puntuaciones de ambos ti-
pos de sofisticación entre los encuestados, se realizó una prueba t para 
muestras relacionadas que resultó estadísticamente significativa, 
t(292) = 7.108, p < .001, d = 0.40. Ello confirma que, aunque de for-
ma leve, la sofisticación política electoral estaba menos presente entre 
los ciudadanos que la factual. También se detectó que ambos indica-
dores correlacionaron de forma positiva, r(291) = .54, p < .001, aun-
que en un nivel que permitía entender que ambas escalas medían dife-
rentes manifestaciones de la sofisticación política ciudadana.
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Factores determinantes de la sofisticación política 

Con el objetivo de responder a las preguntas planteadas, se proce-
dió a determinar el peso que tenía cada una de las variables comuni-
cativas estudiadas en el nivel de sofisticación política factual y electo-
ral de los participantes en el estudio. Para ello, se realizaron sendas 
regresiones lineales múltiples jerárquicas, una técnica que permite in-
troducir las variables independientes en la ecuación en diferentes mo-
mentos. En ambos casos, dentro del primer bloque se incorporaron 
las variables de control, constituidas por diferentes aspectos sociode-
mográficos medidos (modelo 1) y en el siguiente se incorporaron las 
variables relativas al uso de redes sociales y atención a diferentes 
contenido de política en los medios de comunicación (modelo 2). 

En cuanto al análisis sobre la sofisticación política factual (véase 
Tabla 3), todas las variables utilizadas en la regresión cumplieron el 
supuesto de independencia respecto de la variable dependiente, aten-
diendo al valor del test de Durbin-Watson que fue de 2.16. En el pri-
mer modelo, correspondiente a las variables sociodemográficas (R2 = 
.039), se observa que sólo el sexo (ser hombre) contribuyó a aumentar 
la sofisticación política (β = -.148, p = .013). Aunque tendencialmen-
te, también se advierte que un incremento en el nivel de estudios tam-
bién hace aumentar la sofisticación de los participantes (β = .106, p = 
.081). Sin embargo, al incorporar a la ecuación las variables comuni-
cativas, la varianza explicada aumentó en 28.4%, lo que denota el 
peso de estas actividades en la explicación de la sofisticación de los 
ciudadanos. En este sentido, aquellos que habitualmente buscaban in-
formación política en páginas de Internet (β = .300, p < .001), hacían 
seguimiento de los debates electorales durante la campaña (β = .219, 
p < .001), consumían noticias en periódicos (β = .162, p = .005) y que 
además usaban Twitter para informarse (β = .178, p < .001), eran los 
más sofisticados en aspectos políticos factuales. 
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Tabla 3. Factores explicativos de la sofisticación política factual

Modelo 1 Modelo 2

B EE β B EE β

Variables socio-
demográficas

Género (1 = Mujer) -.063 .025 -.148* -.030 .022 -.070

Edad .001 .001 .030 .003 .001 .162**

Nivel de ingresos mensual -.003 .009 -.019 .000 .008 .002

Nivel de estudios .031 .018 .106+ .029 .015 .099+

Ideología (Izq. a Der.) -.003 .005 -.029 .002 .005 .020

Variables mediáticas

Noticias en periódicos .029 .011 .162**

Noticias de la radio -.015 .013 -.080

Programas de política de la 
radio .022 .013 .125+

Programas de política en la 
televisión -.009 .015 -.050

Noticias en la televisión .002 .012 .014

Páginas de Internet sobre 
política .062 .012 .300***

Programas de sátira o humor 
político -.009 .010 -.056

Debates electorales durante 
campaña .040 .011 .219***

Facebook -.005 .013 -.022

Twitter .026 .008 .178***

ΔR2 .039 .284

R2 .039 .323

Nota: N = 287. + p < .10; * p < .05; ** p < .01; *** p < .001
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Tabla 4. Factores explicativos de la sofisticación política electoral

Modelo 1 Modelo 2

B EE β B EE β

Variables socio-
demográficas

Género (1 = Mujer) -.059 .028 -.127* -.022 .024 -.048

Edad .001 .001 .032 .003 .001 .155**

Nivel de ingresos mensual .002 .010 .011 .004 .008 .028

Nivel de estudios .008 .019 .026 .010 .017 .031

Ideología (Izq. a Der.) .005 .006 .046 .007 .005 .070

Variables mediáticas

Noticias en periódicos .006 .011 .032

Noticias de la radio -.018 .014 -.090

Programas de política de 
la radio .019 .014 .096

Programas de política en 
la televisión -.026 .016 -.138

Noticias en la televisión .012 .013 .067

Páginas de Internet sobre 
política .062 .013 .279***

Programas de sátira o 
humor político -.023 .010 -.131*

Debates electorales 
durante campaña .067 .012 .336***

Facebook .012 .014 .047

Twitter .031 .009 .199***

ΔR2 .022 .294

R2 .022 .316

Nota: N = 287. * p < .05; ** p < .01; *** p < .001
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Respecto a las variables explicativas de la sofisticación política 
electoral (véase Tabla 4), también se puede observar que los reactivos 
utilizados en la regresión cumplieron el supuesto de independencia 
respecto de la variable dependiente (d = 1.97). El primer modelo, co-
rrespondiente a las variables sociodemográficas, explicó el 2.2% de la 
varianza, principalmente debido al impacto que la variable de sexo 
(ser hombre) tuvo en la sofisticación política (β = -.127, p = .034). Por 
su parte, al incorporar a la ecuación las variables comunicativas, la 
varianza explicada aumentó en 29.4%, denotando de nuevo el impor-
tante peso de estas variables en la determinación de la sofisticación de 
los ciudadanos en aspectos electorales. De entre todas las variables 
contempladas, sólo cuatro fueron explicativas. Así, el seguimiento de 
los debates electorales durante la campaña (β = .336, p < .001), el se-
guimiento de páginas de Internet sobre política (β = .279, p < .001) y 
el uso de Twitter para informarse durante la campaña (β = .199, p < 
.001) contribuyeron a aumentar el nivel de sofisticación electoral. Sin 
embargo, la atención a programas de sátira o humor político hizo que 
esta disminuyera (β = -.131, p = .027).

Discusión y conclusiones

Los resultados obtenidos ponen de manifiesto el importante papel 
que ciertos hábitos comunicativos, así como factores inherentes a los 
individuos, tienen en la determinación del nivel de sofisticación polí-
tica mantenida por los ciudadanos. En este sentido, los hallazgos per-
miten responder a las diferentes preguntas de investigación plantea-
das. Respecto a la pregunta de investigación 1a, que planteaba qué 
tanto los factores sociodemográficos contribuyen al nivel de sofistica-
ción política factual, se detectó que en un plano general eran los hom-
bres con mayor educación los que mantenían una mejor sofisticación. 
Es interesante observar el hecho de que al incluir las variables comu-
nicativas, el peso de estos aspectos desaparecía mientras que, sin em-
bargo, la edad se convertía en la clave para entender el nivel de sofis-
ticación política factual. Respondiendo a la pregunta 2a, los factores 
sociodemográficos explicativos de la sofisticación política electoral 
fueron similares, salvo por la falta de explicación por parte de la va-
riable relativa al nivel de estudios. Así, de nuevo eran los participan-
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tes con mayor edad, y muy posiblemente con mayor experiencia, los 
más sofisticados en aspectos electorales y en quienes el consumo me-
diático determinaba esta sofisticación.

En cuanto a las preguntas de investigación 1b y 2b, en ambas se 
planteaba la duda sobre en qué medida el consumo de diferentes con-
tenidos de política en medios contribuiría en los niveles de sofistica-
ción política. Al respecto de la sofisticación de corte factual, se obser-
vó que el consumo de programas de política en radio, noticias de 
periódicos y, sobre todo, de páginas de Internet sobre política eran los 
factores mediáticos que determinaban aumento de sus niveles entre 
los participantes. Sin embargo, el incremento de la sofisticación deri-
vada del interés y conocimiento por aspectos electorales sólo venía 
determinado por el consumo de páginas de Internet sobre política, 
mientras que el consumo de programas de sátira o humor político ha-
cía que la misma disminuyera. 

Por su parte, las preguntas 1c y 2c planteaban el peso que el visio-
nado de los debates electorales que tuvieron lugar durante la campaña 
a la gubernatura de Nuevo León de 2015 pudieron tener en el desarro-
llo de sofisticación política entre la ciudadanía. Los resultados dejan 
claro, siguiendo lo detectado por estudios precedentes, que esta pieza 
de la campaña electoral tiene un importante peso en el desarrollo de 
interés hacia la política y conocimiento sobre la misma en los indivi-
duos, tanto a nivel factual como, sobre todo, a nivel electoral. De he-
cho, el visionado de debates constituyó la principal variable explica-
tiva de la sofisticación política electoral, lo que permite determinar 
cómo aquellos que visionaron estos contenidos aumentaron en interés 
hacia todo lo concerniente a la campaña electoral, además de mejorar 
su conocimiento de las propuestas programáticas efectuadas por los 
principales candidatos a la gubernatura.

Finalmente, las preguntas 1d y 2d planteaban la duda acerca del 
papel jugado por el uso de redes sociales en el desarrollo de sofistica-
ción política, tanto a nivel factual como electoral. Los resultados han 
mostrado cómo es la red social Twitter la única que tuvo capacidad de 
influir significativamente en ambas expresiones de la sofisticación 
política de los ciudadanos. Si bien en ningún caso constituyó la prin-
cipal variable predictora, cabe mencionar que su peso fue amplio en 
la explicación de ambos constructos. Este resultado abre nuevas vías 
de trabajo sobre el papel que las redes sociales están jugando en la 
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conformación de la cultura política ciudadana, a través de la transmi-
sión de información. Algo que resulta ser más importante en el caso 
de Twitter, una red especializada que parece ser usada por públicos 
sofisticados y que, en un proceso de impacto recíproco, también hace 
aumentar la calidad política de estos públicos que la utilizan en su ac-
tividad política diaria.
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